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En 1." di> Enoro )̂ inp(>z!irán las clases de preparación para la próxima con­
vocatoria de Sobrestantes de Obras Públicas. „ , 

[ ga aale la fuerza bruU ni se com-
I f n I P'"̂  ^^^ tunero 

JDüTO 6IISTI60 
El crimen coriieli<lo fioi* los t\ov-

le Hmerit'anos conlra la civiliza 
cióii y el acLo de barbarie que han 
realizado con España, despoján­
dola (le sus colonias uor el solo y 
único iiereclio de la fuerza, no puc 
(le quedar impune. Las uâ  iones 
que se dicen civilizadas no oi)U-
sieron r.i siquiera un argunienlo 
en "oolrH; vieron pisoteadas las 
leyps de bumanidail, el lorecho 
debientes, 1Ü3 códigos inlci-nacio-
nales, lodo lo que la civilización 
ha sancionado para hacer menos 
dolorosos los liásla i^üora Inevila-
bles choques de la fuerza brulal, 
sin dai'se |)ara oaĵ a por eu tendi­
das; pero soi)i;e esas iJapiones que 
hau p'es^nciado ^Qa í̂ria é iole-
resada in<¡ifei"ín -iu el criineu y no-
bre qu en lo ha llevaao a >a()0, 
hay ur.a juslicia á la que no esca­
pa ni !) mas pequeño: la justicia 
de Dio 1, que ya se apresta h dar su 
merecido á cada uno de los acto­
res de está gran tragedia bamana, 
en la que la caballeresca Espa­
ña ha sido escarnecida y sacri 
flcada eu aras de asquerosa ambi­
ción. 

Buscando aliadoE que le Ayu­
daran á llevar el peso de la gue­
rra, pusieron los americanos en 
roanos de IQS filipinos armamento 
abundante; corríales prisa, por el 
pronto, crearnos en nuestros do­
minios peligros grandes que di­
vidieran nuestra atención y fo­
mentaron la rebeldía, sin dai'se 

cuenta de que, vencida España, 
cjuedaba planteado para ellos mis­
mos un problema dé sol'ucióü di­
fícil. 

No ha tarda-io mucho en caer 
la venda de sus ojos L» ambioion 
ios cegó y la provide'ncia los casti­
ga presentándoles an e los ojos el 
incientivo de su deseo s inqi ie al 
alarjíar las manos ,>.ira ' ogerio 
puedan lomarlo. 

Al ajustar el tratado de París 
nu tuvo llanura la ambición ame-
i'icaoa. Se trato de Cuba y se la 
apro,)iaron; se hablo de Puerto 
Rico y lo re'daiharon para si; pú­
sose después sobre el tapete la is­
la de Luzón y tiraron de ella 
arrastrando dé modo ingenioso el 
archipiélago filipino. Y nó, queda­
ron contentos, sin eintfargo, por­
que fijando después sus mir^lafi 

.en las Visayas, dijerop, líenoslos 
ojos de codicia: '<Esas islas tam­
bién». 

Y ahora van A tomarlas, pero 
les ciernan é! paso los naturales del 
país, armados con los mismo Maüs-
ser que ellos les dieron para que 
les ayudai-ao á combatir A Espa­
ña. Frente á las cosías del archi­
piélago visayo, donde aun humea 
la sangre de los valienlies españo­
les, el generalísimo Merril, al fren­
te de numerosa expedición, pi*e-
tende desembarcar sin conseguir­
lo. Su soberbia vése humillada 
por uü puñado de salvajes, qué, al 
echarle en cara su proceder éuga-
ñcso, mediante el cual obtuvieron 
su eaí,[ievzo, realizan la justicia d« 
Dios, esa justicia que no se doble 

La ciudad flamenca de Burén cae en 
poder do los espafioles. 

• • ' '• , - » • 

4 de E.ieró de 1575. 
T.̂  tenaz guerra qne hacia sois anos 

soscaolaii lus Países Bajus en defunsa de 
sa indepondcauia coucrh Espafia, hizo 
que el emperador MaximilianoII, inten­
tara busuai' una soluoióu pacíHca para 
ambos contendientes. 

A! efecto Cümislonó al conde Schwa-
riscmberg para que celebrara eu Burou 
varia» contereacias con los represen­
tas españolea y flamencos, las cuales se 
verilicaivn »ín resultado alRuno. 

Cuniiouó, por tanto, la lucha, y el 
Koberaador general, D. Luis lioquesens 
ordenó al Ur. de Uiorges que prosignie-
ae ia cauípaiU por la parte de Uolanda; 
éste dio principio á las operaciones, y 
la plaza de Bur̂ n fné ana do las prime­
ras que ataciron los espaBoles. 

Las consistentes murallas que la de-
t'endian, lo bien fortíHoada qne estaba y 
el animoso espirita y la vaieutia de los 
sitiados, ftaotan infruotnosos todos los 
esfuerzo» del ejército contrario 

Un oficial ospaDol tomó relaciones 
amorosas con ana joven de U ciudad 
fiu>i(¿ado an carlflo mentido, quiso que 
le* enterara de las condiciones de la po­
blación y de \M fuerzas defcisoras de 
la misma. 

Negábase & ello la enamorada joven 
pero un día fueron tales las. protestas 
del oficial y tanta mafia paso en su em­
peño, que al fin la muchacha exclamó 
Iloiando: 

—Pues bien; si asi lo quieres, sea, y 
que me perdonen el Cielo y mi Patria 
el criujen que voy á cometer. 

Y contó a su amanto cuanto sabia 
respecto k las defensas de la ciudad. 

Sabidas estas noticias por el Sr. de 
Uiergea, gobernador de Uolanda, y co-
nociendOf por tanto, el a&oMro y cali» 
dad de las tropas de la plaza y la parte 
de ésta peor defendida y mita débil y 
otros dctakl«a de no menor ioterés, co­
menzó toda la artillería á .batir los 
muros, y realizando con bravura el 

asalto, quedó el triunfo por los espa­
ñoles. 

El bachiller A1*HM de Zamora. 
{Prohibida la reproducción.) 

ACTUALIDADES 
Pasó el besugo, vamos al decir, y es­

tamos abocados (ó «embocados» como 
los vinosj al.dia de Reyes. 

Con este motivo los temper.,meatos 
revolaoionarioa, reconstituyentes y tal, 
se hallan excitadlsimos. 

Se habla do conspiraciones t̂ nehi'O* 
sas, de cabalas mus ó menos descaba­
ladas, db ¿dla«,é1ii fln, dignas dría 
propia Walkiria qne A todo trapo (ó A 
toda.tela, juntad* por lupvMcto por 
Bussato y Amallo; monta con su talen­
to artistico el simpar ̂ aris en el teatro 
de la Opera; se habla de «inteligencias» 
—artefacto que aqni ya va escaseando — 
cnire unos y otros, y todos murmuran 
como el arroyo do qne habló el vate ea-
pontáneo. 

Pero, nada,—«djMÍ »• ^o- paiado 
nada* —ni creo qne pase. 

La fin del mando.-»/ V^s. perdtoien 
la conuo.-dañóla vizcaína—qne algunos 
milenarios da nnevo cufio anunciaban 
para esto* dias gri$e$ —véase A Sepúl-
veda, no ha llegado. ; ^, 

VAmos al <lo« ini),r9«^ d o ^ a i i | p ^ . 
(A oaballol—por no (ÍMi;otr||t«sO^^Vs|n 
que se baya hnndidd ei'̂ flrmaniehto, ni 
hayan temblado las esferas. 

Los que EÍ estamos temblando, y du 
frió,, apupa \f» simples .mprtalef f .por­
tales simples. 

El orden do adjetivos no altera la hu­
manidad. 

Pasó Noche Buena y el 1.* de Año. 
Y htt ocurrido lo de aiempre;—indi­

gestiones leves y graves,—vinoíerap/a 
un todas sus aplicaciones, alcoholismo 
on sus distintos grados desde el triple 
al Monovar; apropósitos con malô i pro­
pósitos eu los colitedoB por horas y sin 
hora fija, venta de almanaques al por 
menor y constipados de los hombres 
públicos, «al parecer». 

EstA vedado—¡cnanto me alegro!—A 
mis opiniones, traslucirse aqui, cnanto 
signifique idea política, por eso, sola-
mecte diré que en Inglaterra el tranca-
z* continúa haciendo de las suyas, Lo 
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cual si no es noticia política puedrt, sar< 
lo consoladora 

Pu!3d<j disminuir el número de ingle-
tes. 

Otra noticia puede añadirse A la con­
signada. 

Li duque los yankis continúan 'sus 
orroria.s — «atracos,» dijern yo—por d 
PiicH'rco, pero que aun—«todavía no,» 
como dijo el Caballero de la Toriu^ga-
no Se han apoderado de la IsU de los 
Galápagos. 

8in einbar '̂o, cutre los Gobierno^ de 
Wasliingtou y (¿aito median «ttetlvrCs» 
—¿i',6nio no?*—negociaciones para que la 
litipública dul Eeuador arriende aquel 
territorio A los Estados Unidos. 

£» duüir, r|ue como nw deoia anoche 
un col diurrt'dor A ritos de Celso*,' Qolto, 
está quieto. 

Y si serán plllineii los «yankís»' que 
para no pagar el arrendamiento tratan 
do haüoiso inquillnos dol BoaadOr. 

Y lío los desahucia ni el propio Vebo. 
Auiujue les rompa la faja e'̂ nato-

rial. 
Son olios muy... »olttlcio». 

* * 
Jaolnto Benavtsnto, PI «mínente' lite­

rato, qnlen con una obeorvaolón oom-
pletlsinia ha sabido interpretar oortlo 
nadie los afectos y lOB'Svntimientot' * da 
la mnjei*, proyecta Hetar A o8bo'«l''Pea-
tre^Ubrej es deolp, el «Teatro^ Aftisti-
00*, qne 0s como se denominarA el nao* 
vo ieMro. • • • 

La j>rimom repreaontaolón, nnúneia-
se on la Comedia y dado lo laudable do 
lo» propósitos del Sr. Benavent», la ac­
tividad que le distingue y ol entasiaamo 
de varios iHmoeidos literatos qne saoun-
dan loa propósitos do a<(nel, «s aeguVo 
que el Teatro Artístico, re$viltará esta 
vez. 

Pur cierto qne iV propósito de teatros 
gremiales, no so ha vuelto A hablar da 
aquel tan citcareado Teatro católico. 

Oportunamente y siu que nadie nos la 
pidiera, dimos nuestra opinión. 

Ou&nto entonces dijimos á aquel, leal 
y sinceramente, aplicamos hoy al Teatro 
Artístico. 

¿Que no me leyeron Vda. entonóos? 
Pana... no han perdido Vds. nada. 

Con tal de que sea Artíttieo, admito 
caalquier Taatro, 

Incluso el teatro Gaifiol. 
- • • % 

Me lie permitido nombrar A D. Jacin-
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VI 

La real olfia (entonoea aoio tania diez y sola afioa) 
estaba pálida, nerviosa, visiblemente disgustada, 
Tenia una «arta en la mano. 

Junto A ella estaba da pié é inmóvil ia condesa de 
Yebra, qno era ana buena moza ya agostadfe, 

—Kftiraos, sefiora, dijo María Luisa A la dama 
de honor, que se inclinó y salió. 

—Tomad, dijo la reída A Felipe V, dAndole la car­
ta que tenia en la mano: tomad y leed; ved lo que 
nd» im trrfido A palacio anestra buena amiga la 
prinoaaa ds loa UrainoB. 

El rey leyó ea aî nella carta: 
<£stoy «nayioontenta de voa. Venid esta noche A 

las doce por el patinillo.—La marquesa dt Xuettra 
¡Seütn deioM Ifitve*.» 

VII 

m rey se dewoncertó da tal nodo, qa« Maria 
Laisa no podo maaot de notar que tonuba dema» 
«iado vivamenta aqaal MWto. 

SiB «Bbargo, ifo dio J» menor- â Mal de, haberlo 
notado. 

—Pero esto as incalificable, dijo el rey, prooa-
rando disimnlar sn conmoción; ¿como os ha venido 
esta carta A laa manos, aofiora? 

•—Acaba de entregármela la condesa de Yebra. 
•N-Y bien; ¿cómo la condesa ba obtenido esta carta? 
— La ha enoontrado nna de ana doncellas en la 

portería de damas. 
—¡Enoontrado! 
—Si, en el auelo. 
—¿Y cómo se ha venido esta carta A la portería 

dadaaiaa? 
«^Qnién-eabe? La verdad es que ouando la con­

desa de Yebra la recogió, ya la hablan leido mnoboa 
de ia servidumbre. 

—En verdad, en verdad, no conocemos la letra 
de la marquesa: aa repentina entrada on la corte, 
•a elevación no jostifleada han debido producir 
machas envidias, machas quisquillas craeles. 

-̂ Bea como qniera, el golpe es de maerte, dijo la 
reina: se ba dado an oscAndalo, an gravísimo «s-
cAndalo qne es necesario cortar A todo trance. 

—Indudablemente; pero ai esto es ol instramento 
de una intriga miserable... 

—In ese cato, so castiga seiveramenMA qalao se 
halla atrevido A tanto; poro vamos * saber lo qoe 
hay de alerto on esto. 

por objeto otra cosa que averiguar mas en favor 
nnestro. 

—AmoAMr.de laCbaamlere, repitió tranquila 
Asnoena. 

—Seréis su esposa, dijo la reina, y caauto antea, 
cuanto antes: entre tanto serA bien qne per^nas-
oais en vuestro OQ.arto. 

• • • ) • •' , \ • • . , . , , .••f.f.f 

AzaoenaM inellnó y salió. . ,..,„.,, ... 
—Se saorifioa, se saor l^ indndAblq^ente A sn 

deoorp, diJoeVrey., , • , . „̂  ,. ,,,,!,,,. 
—Y bien, ¿qué hamos,do>baoerle,.Mmi«p,mlo?iA9n-

testó la reina: es triste, es doloroso; peroJU<),q9mp̂ l* 
do una impriviencia^ .y <|«iéa aab9|,<v»itn,<fiibe: as 
posible qne esté enamorada; dicen que eiiftd^ JA 
Ghaamiere OA moy <v(ortQ|ia4v.co«(,l(̂ » d̂ tnAfM 

—Pero es un miserable, nn UbevtinodnooArogibhi, 
un hombre qi}4>debetedo leq«e es ái ba l̂ostataiyicios; 
pero nad*/ «nada, ptaestd qne ella 4o-iqBÍ0r«i/̂ y qae 
hay an eaoAndalo qne cubrir, oaséaiueleai|Aeeyaro-
mos A qaeToeiviA'dsda OtMíomivr*, porqoe nO .«stA 
en Madrid ni se sabe adonde ha ido. :> ^̂  

: U ! • : • ' • , ' : , • > ' • ' • ' , 
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El rey dejó de hablar de eito A Loisa Gabriela; 


